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TAI CHIDO EL ARTE DE SER CHIDO

Premisa

Sé cuánto un ser humano puede ser idiota porque he sido víctima de idiotez por al menos la mitad de mi vida. Después he sido afortunado y las cosas han mejorado, entonces me dije: “Si pudieron mejorar para mí pueden mejorar para todos”. Es así que he dedicado mi vida a compartir lo más precioso que he encontrado en mi camino: la meditación, el zen. Es un “secreto” que en este libro he llamado Tai Chido: El Arte de ser Chido.

Lo que me mueve no es solo la compasión que tengo individualmente hacia mi vida y hacia la tuya, sino que es como un deber moral que tengo en compartir algo que creo que la humanidad necesita tremendamente. Volverse Chido es mi forma para decir “volverse consciente”. La humanidad se ha vuelto demasiado poderosa para quedarse infantil como es. Necesitamos volvernos “chidos”. En mi experiencia cada ser humano tiene la capacidad innata de transformar el infierno en paraíso.

Antes de empezar este viaje, sin embargo, será bueno aclarar dos cosas. La primera es que si esperas encontrar en este libro un lenguaje políticamente correcto, como uno se espera de un relato acerca del espíritu y la Verdad, siento tener que darte una mala noticia: compraste el libro equivocado. La segunda es acerca de la palabra “dios”. Como ves, la pongo entre comillas, de forma que cada uno pueda darle el significado que más le guste, sin necesidad de que empecemos a pelear por algo que no tiene ningún sentido discutir, haciéndonos caer sin remedio de lo chido a lo pendejo. Uso la palabra “dios” de forma poética, simplemente para indicar lo que pertenece al misterio de la existencia, que no hay palabras para definirlo, que no se puede nombrar. Otras veces, cuando quiera indicar al ser sobrenatural y transcendente en el cual la gente comúnmente cree, usaré la misma palabra con la mayúscula: Dios.

Buena lectura, espero que te diviertas.








INTRODUCCIÓN

¿A quién no le gustaría tener un centro interior y no quedarse todo el tiempo a merced de los vientos caprichosos de la mente, que te azotan de un lado al otro de tu cabeza sin que tengas ningún control, arrastrándote de arriba abajo, reduciéndote al rango del calzón de la señora seguramente más nombrada del planeta?

¿A quién no le gustaría no sentirse dividido por una constante pelea interior que convierte tu mente en un caótico fractal que, reproduciéndose como un laberinto infinito, a veces te lleva casi al borde de la locura y, en algunos casos desafortunados, incluso más allá de este límite?

¿A quién no le gustaría no ser víctima de los miedos, la avidez o la vanidad de una mente que está a menudo dispuesta a malvender la propia dignidad a cambio de una aparente seguridad, o de un cumplido o de otra pieza en su colección de lo superfluo? ¿A quién no le gustaría tener el valor de soltar de inmediato una relación que se revele tóxica, en lugar de dejarse torturar durante años por el terror a la soledad que solo una mente infantil puede temer?

En otros términos: ¿a quién no le gustaría ser chido, como decimos en México, o cool, como dicen en los Estados Unidos? Justo de esto se trata la meditación. La meditación es El Arte de ser Chido. Obviamente, no se trata solo de esto, pero seguramente es el primer paso de un largo viaje que lleva, como dicen los maestros, a esta tierra misteriosa del espíritu humano que se llama iluminación.

Sin embargo, nosotros —pobres mortales acostumbrados a luchar cotidianamente con las aristas de un mundo material que nos condena, como cualquier animal, a procurarnos de comer, a construirnos un refugio donde descansar, a defendernos de los enemigos y a elegir con cuidado a quien someter para sacar ventaja— en este relato no nos ocuparemos de la meta sino del viaje. Dejaremos estas míticas figuras, medio reales y medio fantasiosas, sentadas imperturbables sobre los picos del Himalaya de la consciencia gozando de su iluminación, para quedarnos en nuestro caótico “valle de lágrimas” a la búsqueda al menos del camino que nos acerque a esta codiciada meta. Pero tenemos que ser realistas: para nosotros ya sería un milagro lograr quitarnos al menos un poco de pendejez.
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CAPÍTULO 1 STATUS QUO


¿Por qué me porto como un pendejo?

Cuántas veces te has encontrado diciéndote: “¿Qué pedo conmigo? ¡Yo soy inteligente! ¿Por qué me porto como un pendejo?”. Esta es verdaderamente una buena pregunta, porque no hay un solo ser humano que no nazca perfectamente inteligente. ¡Nadie nace pendejo! Excepto por rarísimos casos de graves daños neurológicos congénitos, todos nacemos con un potencial de inteligencia que se expresa siempre de forma única y creativa. Entonces, ¿qué pasa después? ¿Por qué a menudo constatamos que nuestra inteligencia es absolutamente impotente frente a nuestra compulsión a someternos a un desolador estado de pendejez?

Si miramos a la humanidad, parece una competencia a ver quién es más pendejo. Todos nos exhibimos para lucir exitosos en las diferentes disciplinas que la vida nos ofrece en sus diversas áreas.

Hay quien sufre porque no tiene nada, y los que tienen algo sufren por el miedo a que se los quiten; hay quien siente que está desperdiciando su vida porque no tiene éxito, y quien tiene éxito desperdicia su vida por miedo a perderlo… hay quien está dispuesto a prostituirse para obtener un “buen” trabajo o hacer carrera, y después va al psicólogo por culpa del trabajo o de la carrera que logró prostituyéndose; hay quien dice sí cuando quiere decir no, y dice no cuando quiere decir sí; hay quien gasta un patrimonio para festejar un matrimonio que se ve a kilómetros que no tiene ningún chance de sobrevivir ni a la luna de miel, y quien prefiere quedarse soltero para no gastar nada y llevarse todo en la tumba; hay quien tiene una colección de biblias pero pasa más tiempo mirando porno que leyendo una; hay quien sufre porque no tiene pareja y hay quien sufre porque la tiene, y a veces quien la tiene es la misma persona que sufría porque no la tenía…

Y esta desconsolante condición no se manifiesta solo a nivel individual, sino también colectivo. Tanto que te surge preguntarte: “¿Cómo es posible que una humanidad nacida inteligente llegue a un estado tal de demencia como para crear un mundo en el cual todos están mal?” Una humanidad que vive continuamente en la sospecha y en la mutua desconfianza, nadie confía en nadie: no confiamos en los extraños —y esto también puede ser normal— pero no confiamos tampoco en los conocidos, en los amigos, en los colegas, en los hermanos, en los padres… y ¿en las parejas? ¡Ni hablar!… Una humanidad hecha de individuos que no confían ni siquiera en sí mismos, ¡imagínate! Una humanidad que se lamenta de todo: del tráfico, del aire, del gobierno, de los hijos, los colegas, los padres, los hermanos, los cuñados… ¡Una humanidad que se queja incluso del clima!... No, no del cambio climático, ¡hablo de la temperatura del aire! Una humanidad que se siente sofocada por las reglas que ella misma se ha dado: fronteras, pasaportes, visas, permisos, licencias, altos, sigas, cascos, vestuarios, lenguaje, géneros, códigos, firmas, avales, contratos y burocracias tecnicistas llenas de trabas, que como un monstruo marino con miles de tentáculos estrangula a cada uno de nosotros dejándonos solo dos posibilidades: ser tan pendejos como para seguir todas las reglas como un robotito, o volverte criminal. Y es evidente que todos somos un poco robotitos y un poco criminales. Hay quien tiene más la tendencia a seguir las reglas sin jamás atreverse a encontrar un atajo que le restituya al menos un poco la sensación de no ser simplemente una pieza mecánica de un engranaje, y quien tiende más a comportamientos asociales que prejuzgan una civilizada convivencia humana.

Ahora sé que seguramente habrá el listillo de la clase que levantará la mano para decir: “Sí, pero sin reglas no se podría vivir”. ¡Un aplauso al listillo! ¡Claro que no se podría vivir! Pero la diferencia entre inteligencia y pendejez se manifiesta en lo siguiente: el inteligente usa las reglas a su servicio, otorgándose el derecho de doblegarlas de acuerdo con el sentido común del contexto; el pendejo está al servicio de las reglas acríticamente, sometiendo su sentido común y su inteligencia a la rigidez de un recorrido de rata de laboratorio. En otros términos: la persona inteligente mantiene el respeto hacia las reglas sin renunciar a la libertad de doblegarlas cuando el contexto lo permite, sin causar daño a nadie; el pendejo es simplemente un pobre güey que sigue las reglas sin ningún espíritu crítico, subyugándose ingenuamente a la astucia de quien sí las infringe sistemáticamente con la mentira o la prepotencia: los criminales, los políticos, los especuladores, los bancos… y todos los que doblan las reglas para una conveniencia personal como no pagar impuestos, apropiarse de algo que no es suyo o aprovechar su posición de poder para asegurarse algún beneficio aun con daño de la colectividad. Al final tenemos que confesar que todos, en diferente medida, somos un poco criminales y un poco pendejos. Difícil encontrar a alguien simplemente inteligente.

El inteligente, el criminal, el ingenuo y el pendejo

Un escritor italiano, Mario Cipolla, ha creado un bellísimo esquema para establecer a cuál de las cuatro categorías perteneces: inteligente, criminal, ingenuo o pendejo.

El inteligente es alguien que cuando hace algo crea simultáneamente un beneficio para sí mismo y para los demás; el criminal es quien actúa creando un beneficio para sí mismo y un daño a los demás; el ingenuo, pobrecito, es el que cuando hace algo crea un beneficio a los demás y un daño a sí mismo; y al final llega nuestro héroe: ¡el pendejo!, que cuando actúa logra cumplir el milagro de crear simultáneamente un daño a sí mismo y a los demás también.

¿En cuál cuadrante del esquema te reconoces? Obviamente a todos nos sucede que pasamos de uno a otro, marcando eventualmente la tendencia a estacionarnos más en un cuadrante que en otro, pero la humanidad, en su complejo, no tiene titubeo alguno y se estaciona establemente en uno solo: el glorioso cuadrante de la pendejez.

Es difícil creerlo, pero en diferentes formas y medidas todos somos cómplices cautivos de formas masoquistas de pendejez que, en el “mundo pequeño”, nos llevan a continuos conflictos de poca monta y ridículos actos de autolesionismo donde todos salen perdiendo; y en el “mundo grande” nos llevan incluso al absurdo de combatir guerras en las cuales, a lo largo de la historia, es evidente que jamás ningún padre, madre, hijo o esposa ha salido ganador.

Cada 5 de mayo, por ejemplo, (y cada país tiene su 5 de mayo) México festeja una gran batalla de la que salió triunfador: la batalla de Puebla. Ahora me pregunto: ¿quién salió triunfador? ¿Los huérfanos? No creo. ¿Las viudas? Tampoco. ¿Los padres que perdieron hijos en la flor de su vida? No, tampoco ellos. ¿Las mujeres y las niñas violadas por los soldados? ¡Chale! Ellas mucho menos. ¿Los soldados que murieron lentamente abandonados en el campo de batalla, con las tripas en el suelo? No, ellos seguramente perdieron. ¿Los que quedaron desahuciados de por vida? Mucho menos lo creo en lo absoluto. ¿Quién ganó esta batalla?

Stalingrado, Maratón, Lepanto, Waterloo, Verdún, Borodin… a veces ha ganado uno, a veces ha ganado el otro. El único que siempre ha perdido es el pueblo, la inteligencia y la dignidad humana. Un grupo de pocos hombres astutos, escondidos detrás de una bandera inventada, que dicen a una multitud de ingenuos: “¡Ándenle, cabrones! ¡Vamos a partirles la madre a estos putos franceses! ¡Putos italianos! ¡Putos japoneses! ¡Así en lugar de trabajar como esclavos para ellos van a trabajar como esclavos para nosotros!”.


Según el esquema de Mario Cipolla, es muy claro quiénes son los criminales y quiénes los ingenuos. Y, de hecho, cuando el comandante grite: “¡A la cargaaa!”, a cargar son los ingenuos, mientras los criminales se quedan en casa tomando té, tequila o comiendo queso camembert y fumando cigarros esperando las noticias del frente. Y si las cosas van bien y mueren más bajo la bandera ajena en lugar de la propia, dejan por un momento té, tequila y cigarros para dedicarse a la organización del colmo de la perfidia: organizar una fiesta que cada año celebre la muerte de miles de jóvenes que en el lodo, o en un día de sol, dejaron caer sus sueños, su amor, sus esperanzas y sus ganas de vivir, en un insulso campo de batalla. Y si ir a morir en batalla por intereses que no son los tuyos es para ingenuos, ¿en qué categoría queremos meter a los que lo festejan?

Efectivamente, resulta bastante increíble que personas que nacen inteligentes se reduzcan a hacer cosas tan idiotas como ir a la guerra y, además, celebrarla. Y si las guerras por interés dividen a la humanidad en criminales e ingenuos, las guerras por ideología nos empujan a todos sin remedio hacia el cuadrante de la pendejez. Las guerras de religión, por ejemplo. ¿Puedes imaginar algo más idiota que esto? Miles de años, desde las cruzadas hasta el día de hoy, la gente se masacra en el nombre de Dios. Millones de personas dispuestas a morir para demostrar que su dios es más chingón que el dios de los demás, cruzando de esta forma la más extrema frontera de la pendejez: la de tener la certeza de que, entre las miles de representaciones de Dios que el hombre se quiso inventar a lo largo de la historia, tú tengas la increíble pinche suerte de creer en la única verdadera.

Sé que alguien podrá objetar que también detrás de esta orgía de pendejez hay siempre razones económicas o de poder, y seguramente coincido, confirmando que detrás de una gran multitud de ingenuos siempre hay un pequeño grupo de criminales.

Pero más allá de los ingenuos y los criminales, donde la humanidad cumple su definitiva obra maestra en pendejez, es en el atentado irreversible al equilibrio que nos permite una vida humana decente: envenenar los océanos, destruir las forestas, causar la extinción de miles de especies animales y vegetales cada año, calentar el planeta al punto de convertirlo en un lugar invivible donde todos estamos condenados a terminar comiéndonos los unos a los otros… Esta no es pendejez: ¡¡¡es PENDEJEZ!!! Y mientras los del “mundo grande” se miden en la codiciada competencia de ver quién es más pendejo invirtiendo en guerras los recursos que servirían a la sanación del planeta, los del “mundo pequeño” —o sea, nosotros— se ejercitan en la misma competencia esperando alegremente el desastre final scrolleando el celular para entretenerse con los chismes de la farándula del espectáculo, de la política o el deporte.

Francamente espero morir antes de escuchar a mis nietos decirme: “Pero ¡¿qué pedo contigo?! ¿Qué mundo nos dejaste? ¿En qué estabas pensando? ¿Cómo no te diste cuenta de que estabas haciendo un desastre?”. Y lo peor es que nosotros sí nos damos cuenta, sabemos que estamos haciendo un desastre, pero no logramos hacer nada al respecto… o casi nada. Nos sentimos impotentes frente a nuestra misma pendejez y procedemos alegremente pisando la pata sobre el acelerador como adolescentes borrachos hacia el barranco.

Obviamente no muchos son lo suficientemente inteligentes como para darse cuenta de la propia pendejez, pero todos lo son para darse cuenta de la de los demás. De todas formas, que te percates de la tuya o solo de la de los demás, todos estamos sumergidos en un gran océano de pendejez, y no nos damos cuenta de que algo en nosotros tiene que estar equivocado.

Las religiones, desde siempre, nos han considerado pecadores, y el psicoanálisis, últimamente, nos califica como enfermos. Las primeras nos han condenado a arrodillarnos para chismear sobre nuestras cosas con un güey escondido detrás de la reja del confesionario, mientras que el psicoanálisis nos ha condenado a interminables y costosas horas sobre la camilla freudiana o en el sillón del consultorio contando nuestros pedos a un güey que ni siquiera te da la absolución. Los dos hicieron una cosa lógica. Las religiones dijeron: dado que has desobedecido a Dios, que te quiere bueno, generoso, altruista, sincero, casto, tienes que arrepentirte y mortificarte. El psicoanálisis dijo: dado que vives de la chingada, hay algo en ti que no funciona bien y tenemos que arreglarlo.

De esta forma han dividido a la humanidad en dos. Solo cambia el lenguaje: las religiones separan entre pecadores y santos, y el psicoanálisis entre sanos y enfermos. Pero ¿dónde están los virtuosos y los sanos? ¿Cuántos virtuosos y sanos has conocido en tu vida? ¿Cuántos hombres o mujeres has encontrado que nunca mienten, o que jamás se aprovecharían de una situación para sacar ventaja, o que aman a sus hijos o parejas o padres aceptándolos incondicionalmente, así como son… o que, como dijo Jesús, sean capaces de amar a los colegas, los vecinos, los amigos y los enemigos… o que sean verdaderamente capaces de obedecer a la cosa que a Diosito le importa más que cualquier otra, o sea, la de no tocarse ahí? Sí, entendiste bien: ahí. Y ¿cuántos seres humanos has encontrado que no sufran de algún miedo, o que no sean tímidos, o que jamás se juzgan o se comparan con los demás, o que se sientan inadecuados, o que no sufran de depresión o estrés o celo o que no tengan conflictos familiares o que no sean víctimas de alguna codependencia emocional, manía o adicción?

Si vemos el asunto desde la perspectiva de la religión y del psicoanálisis, al parecer, tenemos solo dos destinos posibles: el infierno o el manicomio. Una perspectiva verdaderamente deprimente. Un mundo habitado solo por pecadores y enfermos que, en el dramático intento de salvarse de su tormento, o contribuyen a pagar la reestructuración de la iglesia del cura, o contribuyen a pagar la hipoteca de la casa del psicoanalista. Y a veces es el mismo psicoanalista quien paga la reestructuración de la iglesia, y el cura paga la hipoteca del psicoanalista, transformando la vida humana en una triste tragicomedia de ridículos enredos.

¿Qué nos pasó? ¿Por qué, a pesar de ser inteligentes, nos portamos como dementes? ¿Por qué, en lugar de ser chidos, nos portamos como pendejos? La respuesta podrá sonar rara a muchos de ustedes. La causa de nuestra pendejez es nuestra mente. Sí, la mente. Este maravilloso instrumento que podría convertirnos en el ser más dichoso nos ha convertido en el más miserable del universo.

Pero antes de explorar la causa de nuestra pendejez y del por qué esta nos induce a menudo a conquistar el “codiciado” título de “güey” tanto en forma individual como colectiva, tenemos que poner en la mesa algunas consideraciones que están desde el origen de esta desafortunada situación.










CAPÍTULO 2 UNA TIERRA DE MEDIO


Un animal beato

Nosotros, como seres humanos, vivimos a medio camino entre dos paraísos: el paraíso bruto de la perfecta inconsciencia, y el paraíso divino de la consciencia plena. Para decirlo de una forma más comprensible: nosotros no somos ni completamente animales ni completamente divinos. Vivimos en una tierra de medio.

Los animales viven una beata inconsciencia ajena al dolor. Obviamente conocen el dolor físico, las enfermedades, el hambre, el frío, el calor… pero no conocen el miedo a la muerte… aparte de no estar continuamente quejándose del pinche calor y del puto frío. Viven como en una dichosa e inconsciente dimensión del presente, fuera del tiempo, totalmente fundidos en este misterioso todo.

¿Cuántas veces has envidiado a ciertos animales por su pacífico silencio interno, por su infinita paciencia, por su imperturbable aceptación y su inquebrantable confianza en la vida? Los animales son felices, aun si nunca se ven felices. Sí, puedes ver una pinche lagartija gozar el calor de un día de sol, o a un cochino deleitarse con la brisa fresca bajo la sombra de un árbol, o un caballo que se regocija restregándose en el pasto o un oso rascándose sobre el tronco de un árbol, pero jamás los verás soltar una carcajada, jamás hacer un chiste entre amigos, jamás poner una expresión de gozo al escuchar la música que los árboles tocan con el viento, jamás escucharás a un burro decir a la amiga vaca: “Ven, vamos a ver la puesta del sol sobre la loma y así te canto la última canción que escribí”. Incluso cuando comen no se ve alguna señal de gozo: ningún murmullo de placer, ningún agradecimiento a Dios, y mucho menos un cumplido al cocinero. Y tampoco cuando se aparean. ¿Te parece que lo están gozando? ¿Has visto la expresión de las caras de dos perros cogiendo? ¿Te parecen felices? Lucen más como dos pobres diablos condenados al más tedioso de los trabajos: ella solo está esperando quitarse a este pinche güey de encima, y él solo está esperando terminar para poder regresar a perseguir la pelota que le avienta el dueño.

En resumen, podemos decir que los animales son felices sin darse cuenta. Viven en el jardín del Edén sin saberlo.

Un animal neurótico

Nosotros los humanos, a pesar de ser totalmente asimilables al mundo animal, seguramente no podemos considerarnos tales. Al igual que ellos tenemos un cuerpo que necesita comer, descansar, defecar, repararse del frío y el calor, y al igual que ellos también tenemos entre las patas un maldito aparato biológico, unos pocos pinches centímetros cuadrados de carne, que a menudo se revela mucho más poderoso que la Biblia, el Corán, la Torá y la Bhagavad Gita todos juntos. Pero, al contrario de ellos, somos capaces de gozar infinitamente cosas a las cuales los animales ni en sueño pueden tener acceso. El canto, por ejemplo, o bailar, o contar o escuchar un cuento, o una poesía o un buen chiste. Ningún animal se conmueve por la belleza de un paisaje, un amanecer o por la inocencia de una florecita de campo que se asoma entre las piedras, exponiéndose a los rayos del sol sin importarle que nadie jamás se dará cuenta de la hermosura de su fugaz vida. ¿Y qué decir de la comida, el sexo y el amor? ¿A qué animal se le ocurrió preparar una paella, un chile en nogada o una lasaña a la boloñesa? ¿Qué animal puede llegar al éxtasis que nos posee cuando el amor es capaz de transformar un pinche acto mecánico como el sexo en la poesía sublime de dos corazones que se funden en su danza orgásmica?

¡Y no solo esto! Hay otra importantísima diferencia —aparte de los pelos que los animales tratan de dejarse crecer mientras nosotros intentamos quitarnos desesperadamente de todas partes. Nosotros somos capaces de amar. Sí: amar, o mejor dicho Amar. No estoy hablando de las mamadas románticas que terminan siempre mal, y ni siquiera de la bochornosa borrachera hormonal que tratamos de enmascarar con mensajitos, corazoncitos, florecitas y promesas de amor eterno que frecuentemente terminan en eternos resentimientos, eternos conflictos y eterna desconfianza. No, hablo de Amor con A mayúscula. Esta condición espiritual del ser que nos hace ser empáticos con los demás, solidarios y naturalmente generosos sin esperar nada a cambio.

Este sorprendente placer en hacer sentir bien a los otros sin ningún retorno; este sentimiento de amistad y de complicidad humana, esta rara sensación de profunda felicidad por el bienestar del prójimo, este sentimiento de fusión con los demás y con el todo, que es absolutamente ajeno a los animales. Ellos, a diferencia de nosotros, están dominados por un sano, ancestral, primitivo y puro egoísmo. Cada animal está programado solo y únicamente para cuidar la propia vida y perpetuarla a través de su prole. Esto es todo. Y si para lograrlo tienen que comerse a un güey, sin pensarlo dos veces se lo comen crudo y sin siquiera decir provecho. A veces, en los animales que viven en manada, nosotros los humanos podemos interpretar algunos comportamientos como compasivos hacia los demás componentes del grupo, pero probablemente responden solo a la misma biológica necesidad: la supervivencia de la especie, la continuación de la vida. El animal en su básica y primordial inocencia es total y absolutamente egoísta. El egoísmo animal es una necesidad biológica funcional a la supervivencia. El animal no es consciente del “todo”, piensa solo en sí mismo. Y está bien que sea así, porque el egoísmo animal tiene la pureza de un misterioso orden natural funcional a la vida del todo.

Podríamos decir que el egoísmo es el exacto opuesto de la consciencia. El egoísmo es la sensación de que tú eres un sujeto totalmente separado de los demás y del todo. Ser egoísta significa no tener la mínima consciencia de la interconexión de los elementos que componen la existencia; no tener la mínima consciencia de que cada parte de este gran misterio es funcional a la vida de todos los demás, como si fuéramos un organismo único. Inconsciencia significa no saber que los árboles respiran para ti, que si los arrecifes de coral murieran el océano se transformaría en un inmenso cementerio, y que sin un pinche animalito como la abeja —que nunca se quita su disfraz de carnaval— la vida se extinguiría en un santiamén.

Solo nosotros los humanos podemos darnos cuenta de esta increíble interconexión. Y es paradójico observar cómo los animales, que están en el rango más bajo de la consciencia y son dominados por el ciego egoísmo, viven en completa armonía con el todo siguiendo la misteriosa inteligencia reguladora de la naturaleza. Mientras nosotros, que al menos potencialmente (recuerden esta palabra) somos conscientes, a cada rato interferimos con esta inteligencia reguladora, volviéndonos como una nota desafinada en la armonía universal.

Potencialmente. Justo esta es la palabra que debemos tener presente si queremos entender por qué, a pesar de ser inteligentes, “conscientes”, nos portamos como pendejos.

Una media consciencia

El ser humano vive en una tierra de medio, completamente partido entre dos continentes: el de las pulsiones animales y el de las aspiraciones divinas. El “continente animal” y el continente de “dios”; la carne y el espíritu. El espíritu lo jala hacia las esferas más altas de la consciencia, hacia el amor, el arte, la poesía y el sentido de lo bello, mientras que la carne lo arrastra al inframundo de la inconsciencia, encadenándolo al egoísmo, al impulso primordial de la defensa del territorio y al sexo.

Si fuéramos totalmente inconscientes, por un lado, ¡sería fabuloso! Podríamos quedarnos relajados en la perfecta ignorancia del todo y a oscuras del misterio de la existencia. ¡Imagínense qué bonito! Vivir sin problemas, sin preocupaciones, sin culpa, regulados por la ley del más fuerte, relacionándonos, como dice Thomas Hobbes, según la ley de homo hominis lupus, predadores uno del otro, embriagados por un sano ciego egoísmo. Yo te chingo a ti, tú me chingas a mí y que gane el más fuerte o el más astuto o el más hijo de la chingada.

¿No te suena familiar esta condición? Mirando a la historia de la humanidad en su conjunto y a nuestras pequeñas vidas, ¿la ley de homo hominis lupus no es acaso el estilo que nos ha distinguido hasta ahora tanto como grupos nacionales, religiosos o corporativos, como a nivel individual? Efectivamente, con una mirada superficial podríamos decir que desde la noche de los tiempos nos portamos justo y tal cual como el más pinche y cruel de los animales. Y si alguien podrá objetar respeto al “pinche”, creo que todos podemos coincidir respecto al ser seguramente el más cruel.

Una manada de leones puede atacar a un cachorro de cebra o una gacela porque tiene hambre, y quedan satisfechos con esto hasta que el apetito no se asome otra vez en sus estómagos; pero nosotros los humanos somos capaces de matar a millones de individuos incluso con el estómago lleno y el almacén repleto.

Sin embargo, si miramos un poco más en atención entre las manchas de sangre y de dolor que la locura de una humanidad inconsciente ha dejado sobre la alfombra de la historia, podremos ver también hermosos pequeños dibujos que nos revelan la otra parte de nosotros, el otro continente, el de la consciencia: el que nos lleva de manera igualmente natural hacia la compasión, el amor, la colaboración, el arte, lo bello. Si es verdad que la humanidad ha producido a Adolf Hitler, Joseph Stalin, Gengis Khan, Herodes, Mussolini, Napoleón… es también cierto que ha dado origen a San Francisco, Jesús, Buda, Beethoven, Miguel Ángel, Shakespeare… Y es evidente que, en diferentes escalas, todos pertenecemos simultáneamente un poco a la banda de los criminales y otro poco a la de los místicos y los poetas. Todos somos un poco Shakespeare y San Francisco, y un poco Mussolini y Gengis Kan.

Todos vivimos divididos entre las altas aspiraciones y las pulsiones más insanas, entre las ganas de ayudar a los demás y la tentación de aprovecharnos de ellos, entre el anhelo a la sinceridad y la más cómoda mentira, entre el crear y el destruir. Nos encontramos en una tierra de medio. Y lo que nos condena a quedarnos en esta isla desierta entre los dos paraísos —el de la total inconsciencia y el de la consciencia plena— es justo esta “consciencia potencial”, esta “media consciencia”.

Para responder a la pregunta: “¿Por qué nos portamos como pendejos?”, tenemos que reflexionar sobre el hecho de que nosotros, como humanos, vivimos en esta tierra de medio que aquí llamaremos “media consciencia”. O sea: el ser humano no es ni animal ni “dios”. O si quieres usar un lenguaje evolucionista: el ser humano no es más animal pero no es todavía “dios”. Y esto nos pone en una condición muy difícil.

Si naces animal es muy sencillo: te procuras de comer, comes, duermes, te reproduces, compartes con tus cachorros las instrucciones básicas para sobrevivir y esperas a morir. No hay ningún conflicto. Puedes quedarte relajado y sin ninguna preocupación porque no hay otra posibilidad aparte de la de quedarte obtusamente beato en tu inconsciencia animal. Todo fluye adentro y alrededor de ti, gobernado por una inteligencia más grande que se ocupa de un misterioso equilibrio general que los creyentes llaman Dios, y que yo prefiero llamar “dios”. Al animal le vale madres todo. Simplemente vive sin una idea de futuro, sin jamás tratar de arreglar las cosas a su favor, dominado por la avidez o por el miedo, sin frustraciones y sin jamás hacerse preguntas absurdas como “¿qué sentido tiene la vida?”, y sin entrar en crisis existencial o inscribirse a yoga o consultar al astrólogo o al güey que le lee las cartas o terminar yendo al psicólogo o a comprar este pinche libro.

Al contrario, cuando naces humano tienes dos posibilidades: o quedarte en la condición de un animal que se limita a trabajar, comer, dormir, reproducirse, educar a los hijos y esperar a morir, o elevar tu consciencia a través del amor, el arte, la música, la poesía, la religión, la filosofía, la meditación. O seguir el instinto animal nos confina a la más básica exigencia sexo-comida, o seguir la intuición humana nos lleva a dirigirnos hacia las esferas más altas de la consciencia, ahí donde viven los pocos maestros que nos han indicado el camino hacia el completo despertar.

Desde la simple observación de la humanidad es evidente que nosotros nos quedamos a la mitad. No somos ni totalmente inconscientes como los animales, ni completamente conscientes como los maestros, los sabios, los iluminados. Nos quedamos medio conscientes… o mejor dicho: medio dormidos.

Estas cumbres incontaminadas que para los pocos maestros de la historia son una realidad, para nosotros, comunes medio animales, se quedan solo como una posibilidad, como un lejano llamado divino lanzado desde lo más profundo de nuestro ser, que todos podemos escuchar y seguir incluso cuando, espiritualmente castrados por una educación de tipo “animal”, andamos por el mundo con la mirada vítrea de un animal de la granja o la de un predador sin compasión.

Una educación animal

La educación que recibimos es generalmente la que te obliga a tener en cuenta solo los aspectos de la vida relacionados a nuestra parte animal, o sea las cosas útiles para sobrevivir, y descuida por completo todas las maravillosas cosas “inútiles”, ajenas al mundo animal, que dan alegría y sentido a la vida, como bailar, cantar, pintar, tocar, narrar, contar chistes, jugar, argumentar, filosofar, contemplar… y todas aquellas totalmente irrelevantes desde el punto de vista de la supervivencia y que, por lo tanto, los animales no pueden entender.

Todas estas expresiones del alma humana son cualidades típicamente espirituales. El camino que lleva hacia “dios”, obviamente, está forjado por las características ajenas al mundo animal. Es de sobra sabido que la poesía eleva el espíritu, y también la música y las artes en general, pero ¡también una buena carcajada nos acerca a “dios”! Prueba a echarte una buena carcajada y verás que inmediatamente perderás la obtusa seriedad animal que llevamos impresa en el rostro, y en su lugar aparecerán los innatos rasgos divinos que todos los seres humanos poseemos escondidos detrás de la ofensa de una educación mortificante.

Si lo pensamos bien, casi la totalidad de los niños y jóvenes en el mundo son sujetos a una educación de tipo animal que se preocupa casi únicamente por transformarte en una herramienta útil a tu supervivencia. Nada más. Desde que naces, nótalo, es muy raro que alguien se haya interesado de que seas feliz. Sí, claro, se han preocupado de que tuvieras con que comer, de darte un lugar donde vivir, darte una instrucción —todas las cosas que hacen todos los animales— pero ¿cuántos verdaderamente se han preocupado de que seas feliz?

Sé que ahora alguien va a brincar indignado gritándome: “¡¿Cómo te atreves a decir semejante barbaridad?! ¡Mi mamita y mi papito me amaban tanto que ni te lo puedes imaginar!”. No lo dudo. Pero entonces significa que te aceptaban incondicionalmente, así como eras, eran infinitamente pacientes, nunca te han mentido, manipulado, se han tomado todo el tiempo para enseñarte las cosas respetando tus tiempos y sin hacerte sentir un pendejo, han respetado tu unicidad, han tratado de entender cuáles eran tus inclinaciones naturales para ayudarte a desarrollarlas, jamás hubo violencia física o verbal… Si es así: ¡felicidades! Tus papás te amaban y se preocupaban de que tú fueras feliz. Si por el contrario tú eres uno de estos que creen que amar a un hijo es darle de comer, vestirlo y darle una instrucción, siento decirte que estas cosas puede hacerlas también la Cruz Roja sin siquiera conocerte.

O sea: no se han preocupado de que tú seas feliz, se han preocupado por que sobrevivieras. Pero sobrevivir no es suficiente para ser feliz. Tú puedes ser feliz solo si vives de acuerdo con tu naturaleza y en el respeto de tu unicidad, de otra forma… no hay nada que hacer: ¡bienvenido al gran circo de los animales adiestrados! Como todos, tú también fuiste objeto de la atención parental y social solo de acuerdo con lo que tienes que volverte, no de acuerdo a lo que eres. La triste realidad es que a casi nadie le ha importado que seas feliz, sino que todos siempre se han preocupado de que seas útil para algo, o que al menos desarrolles la astucia para poder usar las capacidades de los demás o procurarte un buen matrimonio.

En otros términos: en la educación de nuestros hijos nos limitamos a ofrecerles, como hacen todos los animales, las herramientas que sirven a la supervivencia, olvidándonos completamente de iniciarlos a las características que los hacen humanos. Por lo tanto, si un niño o una niña manifiesta un talento musical, en algunas familias es casi considerado un defecto, una distracción a su entrenamiento para volverse un “bueno para algo” en lugar de convertirse en un “bueno para nada”.

La idea sobre la que, por lo general, se basa la educación es fundamentalmente animal y descuida casi por completo los rasgos que nos caracterizan en cuanto seres humanos y que nos abren la puerta de nuestro potencial divino. Privilegiamos la astucia, la fuerza, la resistencia, la habilidad, la competitividad, y descuidamos la compasión, la sensibilidad, la confianza, la colaboración, la creatividad, el amor…


Todos nos lamentamos de que la humanidad se comporta de forma primitiva, barbárica y violenta, como si fuéramos animales, pero pocos tratamos de entender el origen de este fenómeno. ¿Por qué el ser humano continúa siguiendo la ley de homo homini lupus? La respuesta se encuentra en la base de nuestra educación, de su cualidad y sus métodos.

Resulta totalmente aceptado y normal usar contra los niños métodos mafiosos como la amenaza, el chantaje y la violencia, con el agravante de que las víctimas de la mafia pueden denunciar e intentar ser protegidos por la policía y los abogados, mientras que los niños no reciben ningún tipo de tutela pública. Es un hecho que en el 80% de las familias hay algún tipo de violencia o de abuso psicológico o físico. Se siguen usando castigos corporales como método educativo, o como forma fácil y cobarde para descargar la frustración familiar sobre seres indefensos que tendrían que ser protegidos en lugar de brutalizados de maneras incluso difíciles de creer. El abuso sexual es también muy común en las familias, muchas veces por parte del padre, o en las parroquias de las congregaciones a las que asisten (basta con checar las estadísticas y considerar que son crímenes que en la mayoría de los casos no se denuncian y no son castigados).

Y después de haber recibido por un par de décadas esta bonita educación, no hay que sorprenderse al descubrirse egoístas, o por aprovecharse continuamente de los demás en cuanto podemos, no pagar los impuestas para los servicios colectivos y el welfare, por aprovechar una posición de poder para robar, o por estar en constante competencia uno con el otro… ¡En nuestra forma de comportarnos, los rasgos animales son tan evidentes! Y obviamente nos quejamos del otro. Pero nos quejamos también con nosotros mismos y, si tenemos un mínimo de consciencia y honestidad, nos sentimos culpables por darnos cuenta de que no somos tan diferentes de las personas que criticamos.

Pero ¿qué hay para maravillarse? Nosotros venimos educados como animales. Al parecer, no hay mucha gente que esté interesada en que desarrollemos las cualidades divinas que nos llevarían a soltar nuestro legado animal y volvernos más humanos, más propensos al divino. Lo intentan, pero al final se preocupan más por que seamos animales bien portados que seres conscientes.

Haciendo de lado algunas islas felices en el mundo, ¿hay alguien que alguna vez haya pensado en enseñar la poesía a los niños?, ¿en desarrollar las artes?, ¿en cultivar el sentido del humor? Puede ser que sí, pero más como “fatuo” entretenimiento que como parte fundamental del desarrollo educativo. Sin embargo, son justo estas las cosas que te hacen humano. Pero generalmente estas actividades se consideran como un relleno, secundarias respecto a las matemáticas, o a saber cuál es la capital de Bután o cuándo nació Napoleón.

Puedo concebir un ser humano que no conoce las matemáticas, pero no uno que no sepa bailar, cantar o contar un chiste. Todos los animales saben un poco de matemáticas, aunque solo de manera primordial, pero jamás se ha visto a un burro y una vaca bailar y cantar por la alegría de un nuevo día que se asoma en el horizonte, y jamás a un guajolote contar un chiste a una gallina. ¿En cuántas escuelas alguna vez se han preocupado por desarrollar en los jóvenes el espíritu crítico? Sí, probablemente en algunas escuelas de élite, pero en casi todas se prefiere desalentar el espíritu crítico y la individualidad para favorecer la obediencia y el pensamiento uniformado al fenómeno de masa en el cual tienes que convertirte. Esta es la forma en la que mortificamos la inteligencia. Y nuestra inteligencia es el instrumento que “dios” usa para indicarnos el camino. Pero si sometemos nuestra inteligencia a una lógica utilitarista típicamente animal, se produce esta “media consciencia” que logra transformar seres vivaces, creativos, amorosos y felices en figuras grises, sin fantasía y poca sensibilidad, o incluso en monstruos.

Al final nos encontramos en el absurdo de que nosotros, que somos dotados de hermosas cualidades que los animales no imaginan ni en sueños, como el amor, la compasión, la consciencia, la dicha, terminamos comportándonos de manera mucho más brutal, cruel, salvaje y feroz que cualquier animal. ¿Por qué? ¿Qué nos pasó? ¿Cuál es el origen de esta inexplicable incongruencia?

La respuesta que me he dado es la siguiente: cuando la consciencia está contaminada por el egoísmo animal se convierte en “ego”.
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